
AÑO 2.*̂ EL ECONOMISTA. 7 .C ond iciones y  puntos de svscttictoN. Sule ios días 5 y 20 década mes desde pI 5 de febrero. Cada número consla l̂or lo menos de 16 |iá{ îfias. Al iiti dcl afio se reparlirúii los índices y portadas correspondientes.—CÍiesla en Mailrid 5 rs. almes, llevado á casa de los suscrilores. Pagando un aúo adelantado 32 is .__Enprovincía.s 40 rs. por trimestre y 3G ]ior un aúo.—Se suscribe en Madrid, libre­rías de Railly-Bailiiére y lluran, y en la administración, Carrera de San Ceróni- ino, miin. 22, piso segundo, dereclia.— Las suscriciones de provincias se haián eo carta franca al administrador de El Econom ista ,  por medio de libranzas ó 5c< lies de fraiKjiieo.—No se admitirá corrcspondenciu c|iie no venga franca de por» le .—Las reclamaciones .se dírí{̂ 4ván á la admiiiislraciun.
O CT A V A  CO N T E ST A CIO N  A L ECO  l)E L A  CA N A D E H IA .

•El tono dcstléñoso y seco con que está cscrilo el i'illiiiio artículo del periódico proleccioRÍsla . el aire de superioridad que principia á lomar, y la condescendencia de que corno con lastima hace alarde , e.xigen hoy de nuestra parle una contestación un tanto estensa; mas antes do hacemos cargo de los diversos estremos que abraza su respuesta , biiefio será que presentemos un sucinto resúmen de la discusión.Principió nuestra polémica con el Eco üe la Ganadería planteando E l E conomista el siguiente problema: «¿Existen principios absolutos que rigen el fenómeno económico del cambio?» y ya desde los primeros pa­sos descubrió nuestro adversario esa invencible repugnancia , que aun hoy le domina , á contestar categóricamente y sin rodeos á nuestras preguntas; a-chaque muy frecuente en <juien teme soltar prenda y con desconfian­za y recelo discute. No negó que asi fuera, pero tampoco lo afirmó, y únicam ente, como por via de aclaración, nos preguntó qué cnlcn- diamos por principios absolutos, lo cual podría pasar si al propio tiempo no hubiera propuesto otra tercera cuestión sobre la índole y el carácter de ia Economía política. Una vez en este camino inútiles fueron por algún tiempo cuantos esfuerzos hicimos para separarle de cosas muy buenas á no dudarlo , pero poco oportunas, y nuestro adversario no concluyó hasta después de socar á plaza a Bacon, á los Enciclopedistas, á Platón y á Aris­tóteles, todo lo cual prueba mucha erudición, pero no resuelve la difi­cultad. Por último y después de largas esplicaciones, pudimos conse­guir <|uc contestase afirmalivamenle : Al0 o era esto , y aun mucho le ha de parecer hoy ó nuestro colega.Resuelto este primer punto , creimos poder marchar en adelante con mas desembarazo , y establecimos desde luego los dos principios si­guientes :l . “ El hombre está obligado á trabajar para satisfacer sus necesidade.s pero su tendencia natural, y esta tendencia es justa  y conveniente, es lle­gar á tal resultado con el menor trabajo posible.El trabajo , según esto , es una p e n a y  el fin que debe proponer­se la sociedad es reducir á un mínimum e! necesario para producir los objetos de consumo.T) de Abril de ll!r)7.
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— lio —Fil pfti'lüdico proteccionistaque áiUíimrt hora halla buena la primera délas anteriores proposicioiioSj dijo en aquella ocasión, que algo se le ocurría ío- 
bre lo absoluto y lo completo de estos principios; pero que no quería desa­gradarnos, y que admitía ambos, haciendo tan solo una aclaración al segun­d o ; E l E conomista que no se ofende porque le demuestren que está en un error , y que tampoco quería abusar de la condescendencia de su adversa^ r io , (tal vez tenia el presentimiento de que había de echársela en cara al­guna vez) insistió en pedir esplicacionos acerca de lo que se le ocurría so­bre la primera proposición, sin que hasta ahora haya visto satisfecho su deseo.En cuanto a! segundo principio , la polémica ha sido un poco menos irregular y mas espücita, mas franca. E l Eco de la Ganadería esplicó lo que significaba la adición que había hecho; E l E co-nomísta la rebatió, pro­bando que los males que pretendía ver su adversario en la libertad co- rneri ial eran menores que las ventajas que con ella puede reportar la sociedad, é innnitameiito m enores, que los dafios que se seguirian de erigir en principio el sistema protector, que como con tanta razón se lia di­cho es el comunismo.Tal era el estado de la controversia antes de que publicase el último ar­tículo el incansable campeón del régimen p ro leclo r; y esta última res­puesta merece algunas esplicaciones por nuestra parte.Si hemos de decir la verdad , no nos estraña mucho el que no sea del gusto del periódico proteccionista la marcha que venimos siguiendo ; com­prendemos perfectamente que le parezca mal el que «nos fijemos en algu­no de sus pensamientos, prescindiendo por el pronto de los d em ás.»  y que hallaría mucho mejor esos artículos vagos un ()UJ3 a fuerza de que­rerlo decir todo nada .se d ic e ; en que pretendiendo herir en todas par­les solo se hacen arañazos los combatientes. Si nuestro colega tuviera mas fé en la causa que defiende , lejos de desecliar este m étodo, lo en- conlraria muy bueno y muy conveniente, pues analizar un escrito párrafo por párrafo , pensamiento por peiisainienLo , siemprey que no se deje in­completa la idea ó que no se falsee la argumentación es sin disputa la mar­cha mas segura. Por lo demas la aincnaza que nos dirije de «abandonar el enfermo (el enfermo es el E conomista) ,  si este v ic io , q u e , según dice, se va haciendo crón ico , no se cura p ro n to :»  es sobre inocente y pueril, un tanto arrogante y im mucho'inoportuna ; recuerde nuestro colega que no é l , sino el público, es el que ha de juzgar quien es el enfermo : si el 
Eco déla Ganadería ó E l Economista. Y puesto que hemos hecho ánimo de no eslrañarnos de nada , tampoco nos puede causar admiración el si­guiente párrafo: «Insiste E l E conomista en preguntarnos si admitimos su primera proposición........¡Es mucha la sutileza y la memoria de nuestro co­lega! Repase el número 18 de nuestro periódico , y en él encontrará esta frase : aceptamos desde luego dichos principios haciendo tan solo una alte­
ración en el scginido. Si mieslro adversario no quiere leer ó entender los artículos del Eco suya será la culpa.»Siguiendo el consejo de nuestro colega, hemos repasado el núin. 18 de su publicación , y en el hemos hallado , completando precisamente el párrafo do que no ha lomado mas que la m itad, á pesar de su afan de no truncar lo.s pensamientos, lo siguiente: »Algunas observaciones se nos ocur­
ren sobre lo absoluto y lo completo de e.stos principios ; pero no queremos DESAGRADAR ai ECONOMISTA V poF cllo üccptamos (fesde luego , elc.p y aquí
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—  l l l  —RÍgU8 la frase á que mas arriba liemos licclio relación. Conste , pues qne á pesar de la poca sutileza y de la falla de iiiemoria del E conomista, en esta ocasión han sido mucho mas infudes los re n im io s  del Eco de la Ganade­
ría  ; conste , que si dijo que aceptaba nuestros dos principios, agregó que se íe ocurrid sobre e llo s , y nosotros deseábamos saber que era este a lg o ; conste Onalmenle que nunca hemos querido abusar de la cándida 
condescendencia de nuestro contrario, y decimos esto último , por que br- mos leído en su última contestación lo siguiente: «Siguiendo nuestro co­lega ese sistema de interrogaciones y sim íles, que en la carencia sin duda de mejores argumentos y más vigorosa lógica , es la forma adoptada en sus debates , y de cuyo acreccniamienlo tiene no poca responsabilidad nuestra 
cándida condescendencia, eíc.nPárrafo inútil y poco conveniente: inútil por la razón ya dieba ; poro conveniente porque nunca es cándida co«rfcscc«dencifl oir los argumentos b u en o s' ó malos , débiles ó vigorosos de quien de buena fé y en términos dignos defiende princip ios, que podrán ser si se quiere falsos , pero que no son ridiculos ni merecen desprecio; poco conveniente aun si se compa­ra esta frase con las protestas que siempre hemos h ech o , de que oiremos con gusto cuanto nuestro ilustrado colega tenga á bien decirnos.E n  cuanto al desprecio, muy cómodo hasta cierto punto, que muestra para con nuestras preguntas y símiles, si no estuviera tan ciego vería que gracias á él no ha sido comiilelamenle inútil el debate; gracias á él, re­petimos , le hemos hecho confesar: I.® que en Economía política hay prin­cipios absolutos; 2.® que el trabajo es una pena y que la tendencia del hombre es reducirlo á im min¡mun;3.® que esta tendencia es insta y con­
veniente-, 4 .°  que s is e  descubriera en Francia el e lh ir  de la salud se debe­ría permitir su importación en la Península. Todo esto parecerá muy poco á primera vista; pero si se recuerda con cuanta obstinación niegan los pro­teccionistas la existencia de principios absolutos en la ciencia económica, si so nota que siempre ha sido para ellos el trabajo la verdadera riqueza, si finalmente se observa con que poca compasión han tratado en lodas las épocas á los consumidores, entre los cuales, y no se admire nuestro colega ele la frase, se hallan comprendidos los consumidores de salud, se echará de ver bien pronto, que no lia salido nuestro colega completamente ileso de la lucha. E l E conomista que tiene orgullo en ser franco, le advierte de una vez para siempre, que no piensa mudar de método; si nuestro colega no quiere contestar categóricamente á las preguntas y á lós ejemplos con que de continuo hemos de acosarle, puede desde luego abandonar a! en­fermo.Por lo demas no adivinamos con que derocho pretende hacernos variar de sistema; ya hemos dicho muchas veces que discutimos ó nuestra mane­ra, y .según el método que creemos mas provechoso y mas compatible con el poco espacio de que podemos disponer; si este método es malo, si nue.«- tras razones son flojas, tanto mejor para nuestro contrario: aprovéchese de ello si puede y habremos concluido mas pronto. Lo único que tiene dere­cho á exijir de nosotros, es que no presentemos sus raciocinios incomple­tos, y le desafiamos á que nos cite un solo caso en que hayamos faltado á esta condición, indispensable cuando se discute de buena fé. Así fué como dijimos en nuestro numero anterior en estas ó parecidas palabras: «dos in­convenientes principales ve nuestro colega en el libre cambio: 1.'’  que con la libertad comercial habria riquezas nalurales que qnedarian olvidadas y
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—  M i  —coino lüsüras petdiilus, I ."  cual será esa olía cusa á que se dediquen lo?- eapilaiñs y los brazos que antes se empleaban en las industrias protegidas.» Es decir que de lodo ei artículo lomaijamos lo mas imporlaiile, lo mas esen­cial, los (los pensamientos capilale,s para ver cual pudiera ser su fuerza ysu valor. Ya dijin os algo de ellos, hoy vamos á completar lo que entonces es- pusimos, toda vez (pie ya iia contestado nuestro adversario á la pregunta (pie con la] motivo le dnigijrrnos.Es evidente, qiu; los productos de la induslria, solo sirven para satisfa­cer esas distintas y multiplicadas necesidades que el hombre esperimenla; si todas estas necesidades ó un ^rupo de ellas desaparecieran, desde ese instante seria completamente inútil el grupo correspondiente de productos: (suponiendo que no [Hidiera aplicarse á satisfacer otro orden de necesida­des) sacad por ejemplo el alma de su envolvente física, y el mundo material está de sobra para el liom bre; prescindid del alma, y las ciencias, las artes son inútiles. iJna cosa parecida sucede cuando el mercado eslerior puede darnos la hulla, el hierro, las lelas á menor precio que el productor na­cional.Cierto es que si esa diferencia de <(tvccio es muy considerable, la hulla (le nuestros criaderos, el hierro de nuestras minas, los telares d(í nuestras fábricas podrán quedar, solo en un caso esLremo, olvidados y como perdi- closí pero esto no es un mal, esto no es perder nuestra riqueza, puesto que ludia, hierro y telas tenemos en abundancia, y cu,ando estos proíjiictos han satisfecho nuestras necesidades, lo que sobra solo puede servirnos para guardarlo por si llega un tiempo de escasez. Llorar y apurarse porque hay ludia y hierro sin aprovechar en nuestros montes, cuando en hulla y hier­ro rebosan nuestros mercados es, y perdónenos el Eco do la Ganadería una comparación masen gracia á su e.\aclitud, es, decim os, llorar como el niño gloton que harto ^a se desespera porque ve todavía manjares de su gusto que su repleto estiámago rechaza.Poco agregaremos á lo que otras veces hemos d ich o , respecto á la se­gunda objeción, liem os hecho ya observar; 1.® que aun en un caso eslre- in o , aun suponiendo que no existiera esa otra cosa, no hay derecho para sacriíicar eternamente al consumidor, cuando este puede comprar los pro­ductos que han de satisfacer sus necesidades con mejores condiciones que las que el produclor.nacional le ofrece; 2.* que esto llevado ai limite destru­ye las mói]uinas, se opone á toda economía de trabajo, y mata la civilización y el progreso; 5 ." que no llevando al limite este principio sus efectos dis­minuyen pero no caminan de naturaleza; 4.* y finalmente que esa otra «osa existe siempre en ca(la pais; pero que es un absurdo pretender que el gobier- nola adiyiney lance á ella los capitales; solo el interes particular es capaz de hallarla sin el inmenso peligro de marchar elernamenle por una senda falsa. A  todo esto solo añadiremos hoy una ó dos observaciones.Cuando le asalte á nuestro colega e! temor de ver el trabajo sin aplica­ción, cuando en su acalorada mente crea realizado el sueño de Sism ondi, vuelva su vista al terreno práctico y verá como continuamente aumentan y se muUi¡)!ican las industrias; como mil y mil aplicaciones del trabajo que en otro tiempo hubieran parecido imposibles y aun absurdas se realizan; como ya casi fallan nombres para designarlas; verá á la locomotora dar nueva vida á las meiisagerias, á las diligencias, y á oíros medios imperfec­tos de U\is|K)rtc, que se creyó en un principio iban á ser victimas de Ja competencia; verá como casi siempre, según dccia un celebre socialista, el
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—  I i 5  —Sisleti.a pi'iiuiUvo, (ui voz de morir, se colucn al l;ida del nuevo <i manera de auxiliar y de él reeibe vigoroso impulso; y si después <ie esto, pregunU) todavía ctiul es esa otra cosa; si aun se opone á economizar Irabajo ron el temor de que quede sin ocupación, fuerza será que esté muy ciego, ó que tenga muy pocos áninios.Y  este resultado práctico que acabamos de señalar tiene, como loda se­rie de liechos bien observada, su razón de ser, su esplicacion, su leoria en ün. Abra nuestro adversario el primer lomo del E conomista, y en el halla­rá la traducción de una escelenlo memoria debida al distinguido economista M r. Fontenay en la que examinando cuales son los resultados de loda me­jora introducida en la producción, de loda economía de trabajo, y econo­mía de trabajo es traer del eslranjero productos nías baratos que los sim i­lares del pais, prueba malemálicamenle que en todo método económico de producción hay, por una parle una disposición de trabajo, en una palabra, 
brazos disponibles: por otra parle una sum a , también disponible, de sala­
rios , exactamente igual á la relrihncion que el trabajo economizado reci­bía. Estos dos elem entos, según prueba el autor de la memoria , se buscan mútuamenle por una atracción natural é irresistible y deben encontrarse. Que en este fenómeno económico pueda haber trastornos; que en oca­siones dichos elementos se vean separados por centenares de leguas, no es motivo para contrariar eternamente el moviinieolo acelerado de la sociedad liácia la perfección.Pero no, el Eco de la Ganadería no puede oponerse á esta marcha del hombre, constante, aunque fatigosa y diñcil, hacia el bien que perdió, cuan­do por castigo eterno se vjó obligado á ganar el sustento con el sudor de su frente; nuestro ilustrado colega es y iio podía ser otra cosa, es, decimos libre-cambista, solo que lo es ú medias y casi sin tener conciencia de e.lo; porque en efecto, después de lodo seria una lastimosa incon.secuencia re­chazar de nuestras aduanas las bullas, los tejidos, y los liierros, cuando de par en par las abre pava recibir el elixir de la salud. La necesidad de la sa- iinl da origen á la industria de la salud, si asi se nos permite espresarnos, como da origen la necesidad del trasporte á las vias de com unicación, la necesidad de escapar á la acción de la intemperie á la Arquitectura; la ne­cesidad de dar alimento a\ alma á la poesía y á las ciencias. ¿Por que, pues, si esto es asi, se admira nuestro colega de la pregunta que le hicimos y como un símil la considera, cuando es un ejemplo, cuando es lo mismo que si le hubiéramos preguntado si permitirá la importación de los pro­

ductos químicos, de los que muchos son en efecto elixires de la salud! jPues que, diremos aun, una pieza de lienzo en que se economice 10. 20 ó 30 rs. no es tal vez la salud de 6 de 10 de 20 familias! ¡Pues que 10 ó 20 rs. de economía en un quintal de hierro, no es un arado mas, un campo mejor cultivado, una fanega mas de trigo , la vida, no la salud, de una fa­milia! ¡Pues que, un quintal de hulla mas barato no es una reduccioh en la tarifa del camino, es decir la posibilidad de que una, diez, veinte familias puedan ir en busca de trabajo! ¡Pues q u e, diremos por último, los millones de productos que diariamente salen de los talleres y de las fábricas, ¿qué son, sino|olros tantos elíxires, pequeños unos, grandes otros, cou cuyo ausi- lio podemos vivir un dia mas, gozar una hora m as, ó padecer una hora menos! Muy ciego debe estar nuestro colega, muy mezquina idea debe te­ner de la actividad humana, muy mal debe haber comprendido lo que esta palabra genérica, industria, significa, cuando se admira de nuestra preguii-
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— H 4 ~ta , cuando no ve carácler alguno común al elíxir de la salud y á los demás resultados del trabajo.Prescindamos por el momento de la pretensión que manificsla nuestro adversario de poder hallar otra cosa ; prescindamos del arranque de comu«isí?io de que ya tendremos ocasión de ocuparnos; ])rescindamos de las ridiculas y absurdas consecuencias, que de admitir sus principios se se- guirian; que si el descubrimiento de un elixir para la salud hace que el E s­tado mantenga á su costa á los profesores del arte de curar, justo fuera lambi rn que en los buenos años, es decir, cuando no viniera el colera y se gozara de buena salud, iiiipusiera una contribución á favor de aquellos, y veamos solo que como primera medida deja entrar libremente el elíxir de la salud. Esto precisameule pedimos los libre-cambistas: permila.se la im ­portación, libre de derechos, de las hullas, hierros, tejidos etc. y ........  ydespués hablaremos. Si nuestro adversario ha de ser consecuente con sus principios, eslicnda á todas las industrias protegidas las bases que para una establece.Si asi no procede, si como el que mira un mosquito por d  microscopio y no lo conoce por que le ve abultado, rechaza en un caso lo que en otro admite, ó si reconociendo la identidad de ambos ejemplos les aplica dis­tintos principios, sea cual fuere el partido que elija, se ve en todos ellos en­cerrado por (In en este círculo de hierro, que. ha dias venimos forjando á su alrededor sin que de ello se aperciba, y del que hoy reniaciiamos el últi­mo clavo.'O niega que la ciencia de curar es una industria idéntica, en cuanto al cambio, con las dema.s industrias, y entonces hace ver que no conoce ni aun la nomenclatura de ta ciencia económica , es d e c ir , que ataca una ciencia que ignora;O niega que todas las industrias se rigen por las misn.as leyes econóiui- cas y en este caso se contradice puesto que aseguró en uno de sus prime­ros artículos que el fenómeno del cambio obedece á principios absolulo.s;O admite el libre cambio y queda vencido;O abandona el campo con cualquier protesto, y una retirada no es una victoria.Elija nuestro colega y confiese que para haber sido tan soporífera , tan pesada y tan difícil la polémica, no ha sido del todo estéril.
A B O LICIO N  DE L A  T A SA  D E L  IN T E R E S  EN  V A R IO S P A ISE S.
E ! dia l ‘i  de marzo próximo pasado terminó en la Cámara de Diputado.? del PiamouLe la discusión sobre la ley del interés que establece la abo­lición de la tasa.Esta ley fue presentada por el Gobierno en la legislatura anterior, pero no tuvo entonces la fortuna que ahora. No ba obtenido este año tampoco sin embargo , tan útil reforma una gran mayoría , puesto que solo 71 d i­putados volaron en su favor, siendo contrarios á ella 02. La discusión í'ué animadísima y empeñada.No conocemos todavía do una manera completa la ley piamontcsa, de
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—  l i s ­ia cual solo tenemos Íntegros los tres primeros artículos , que son comosigueAi’Uciilo El interés es legal ó eonvencional.El ínteres legal se ueleruiina por la ley y se a|>lica en los casos en 'que deba cobrarse interés y falle una convención que establezca cual ha de ser el tanto de este.El interés convencional se ñja á voluntad de los contratantes.En materia civil, el interés convencional debe constar en una escritura bajo pena de nulidadArl. 2.® Los inicreses vencidos pueden producir á su vez interés, ó según la tasa legal, en fuerza y desde el día de una demanda jr.dicial, ó por convención posterior al vencimiento de dichos intereses, en la medida que se baya estable-' cido. En materia comercial, los intereses de intereses se regularán según los usos y costumbres especiales. El interés legal ó convencional de los intereses vencidos no empezará á devengarse sino cuando se trate de intereses vencidos á lo menos por un año com|ilelo, salvo, en cuanto á las Cajas de uliorros lo que estu­viese establecido en los reglamentos respectivos.Art. 3.® El deudor puede siempre en los cinco años posteriores al contra­to rcsliliiir , no oiisianie pacto en contrario , las sumas que devenguen un inte* rés mayor que la tasa legal. Deberá sin embargo dar con seis meses de anticijia- cion aviso por escrito el cual implica la renuncia ut mayor plazo convenido.Poco antes, en 7 de febrero de 1857 se promulgó por el Consejo de Estado de la República y Cantón de Ginebra, otra ley con el mismo objeto, decretada por el Consejo general.E l art. 1907 del Código civil establecía lo siguiente :(El ínteres es legal ó convencional. El primero lo fija la ley. El convencio­nal puede ser mayor que el fijado por la ley siempre que esta no lo proliiba.»«El tanto del iiuerés convencional debe e.stalilecerse por escrito.»En 1807 (5 de setiembre) una ley absurda destruyó el articulo citado del Código civil, estableciendo una tasa del ínteres convencional, segiin la cual no podía esceder del 5 por iOO en los contratos civiles y del 6 por 100 en los comerciales, y señalando penas correccionales para los que se dedi- cáran á la usura. La nuera ley de febrero de este uño deroga la de 1807 y vuelve á declarar en vigor el artículo 1907 del Código civil.Por último, en Prusia se trata también de acabar con la tasa del inte­rés, resto deplorable de épocas de ignorancia y obstáculo poderoso al de­senvolvimiento de la producción y de la ritpieza.España ha sido una de las primeras naciones que han entrado en esta .senda, y con satisfacción grande lo decimos, la ley española de 14 de Marzo de 1856, debida á los esfuerzos del distinguido economista Sr. Figuerola. nos parece mas radical, mas esplicita y mas completa que las leyes men­cionadas, en cuanto es posible todavía juzgar; puesto que según liemos di- .cho, no conocemos aun mas que los tres primeros artículos d é la  ley pia- montesa. Cuando poseamos todos los dalos necesarios, dedicaremos un ar­ticulo á esta comparación, que creemos interesante para nuestros lectores.Es indudable, pues, que los buenos principios económicos van hacien­do algún progreso en la legislación, l ’ero desgraciadamente esto no basta; es preciso ademas que en la opinión pública prevalezcan también basta el punto de que se deslierreii por completo las preocupaciones que acerca del préstamo dominan todavía en la mayor parlo de las inUdigencius. Apesar de la abolición de la lasa, la mayoría de las gentes seguirá llamando usurero y estafador al prestamista, y los benefic¡o.s de la abolición no podrán .ser por
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—  I I G  —osla cansa tan coiisidorablos como ruern do desear. Mucho es ya, sin embar­go la rehabilitación del prestamista ante la ley, y la seguridad de que no se espone á un castigo, al iiacer un uso legitimo de su propiedad. Esta rehabi­litación se irá eslendíendo á las costumbres, el anatema publicóse alejará de la cabeza de los prestamistas y los que necesiten tomar prestado bendeci­rán la libertad y pagarán con gusto la jiislisiina retribución del servicio que se les proporciona.
SO CIE D A D  DE ECO N O M ÍA P O L ÍT IC A .

fteunion de 4 de Abril.Asistieron á esta reunión, que presidió el S r . Fujueiola, lo.s señores siguientes :D . Felipe Naranjo y Garza , D . Juan Eloy de Dona , I). Ramón Riia F i-  gueroa, D. líenigno Carvallo , D . José de SÍonaslerio , I). Joaquin Ortega, 1). Antonio Alcalá Galiano , D . Julián Bruno de la Peña, D . Carlos Andrés de Castro . D . Félix de Bona , D . Luciano Pitadaveiga, D . Mauricio Gar­ran , D , Joaquin Carbonell; 1). Facundo Infante, ü , Cipriano Segundo Montesino, D . Julián Pellón y Rodríguez , D . Eduardo Saavedra , D . L au ­reano Figiierola, D . José Gimenez : D . Manuel Merelo , D . Federico Saa- vtídra , I) Gabriel Rodrigue/ , D . José Gimenez Serrano , I). Narciso Gui­llen , D . José Cannedo , D . José Ecbegáray , I). José Baldasano,Desde la última reunión han ingresado en la Sociedad los señores í Alcalá Galiano (D. Antonio.'Pitadaveiga (D. Luciano.^Pellón y Rodríguez (D. Julián.)Cannedo (D. José.)Pastor (D. Enrique.)Monasterio (D. José.)Labrador (D. Francisco.)El S r . F igcerola  {Presidente) dió cuenta ála reunión de una comunica­ción del Sr. D . Felipe Arrangoiz y Berzabal, ex-minislro de Hacienda en M éjico , é individuo de la Sociedad , en que participaba á esta su viaje á Ncw -York manifestando que tendría una gran satisfacción en poder servir desde dicho punto á la Sociedad , ó á cada uno de sus miembros en particular. Dió cuenta también de una comunicación sobre subsistencias dirigida á la Sociedad por el Sr. Rodríguez C ó n su l; y se acordó quedara en poder de los secretarios , para que los socios que deseasen enterarse de i lla pudiesen hacerlo.Pasando después á la órden del clia , el Sr Figuerola resumió el estado del debate sobre la conveniencia de estender ú 7iiiestro pais la asociación 
internacional para lus reformas aduaneras , que había quedado pendien­te en la reunión anterior , y no pidiendo la palabra ninguno de los señores socios se acordó pasar á otro asunto , poniéndose á discusión el lema pro­puesto por el Sr. Colmeiro : Influencia de las csposiciones universales para 
el adelantamiento de las industrias. Usó el primero de la palabia
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Fil Su. P ei.lo> y Uo k r ic ije z , (|ih) .so declarú pailitlnrio j.is nsposicio* nos industriales, muy ventajosas, en su concej)lü, poique dan á cono­cer los adelantos en cada ramo y cscitan una noble emulación entre lo.« productores.Además dan lugar á la invención de nuevos procedimientos y produc* los , porque no hay idea que no pueda ser gérmen de otras ideas y adelan- to.s, luego que es conocida y apreciada.La historia de las e.sposiciones presenta una demostración de sus sahi> dables efectos. Cuando severificaron las primeras esposiciones en Francia, la industria l'rancesa era muy inferior á la inglesa. En el día los productos franceses, inferiores á los ingleses en solidez , son muy superiores en gus­to y hcdleza.Estos adelantos que datan, puede decirse , de ayer no son debidos á lo.s elementos naturales de la F ran cia , que eran los mismos antes de las espo­siciones; ú estas son debidos en concepto del orador y gracias ¿ ellas lia podido llegar la industria francesa á la altura que en el din tiene.La Inglaterra, por sus condiciones locales ó su espiritii industrial, había adquirido la primacía como nación productora. Cuando ha visto cu la Francia un rival terrible lia lomado su ejem plo, y de aquí la csposicioii de 1851 . la primera en la serie de las universales.Esta esposicion no se celebró por ostentar los adelantos de la industria in glesa; su objeto fué conocer los adelantos de los demas p aíses, para estudiarlos y conservar la preponderancia iiu iiis ln a l, por medio de las re­formas qno el estudio de los protiuclos espiicslo.s aconsejára.Laintluencia de la esposicion de 1851 ha sido inmensa y gracias á ella se han aprendido y generalizado muchas cosa.s, que sin el estimulo de la esposicion permatieccrian aun oscurecidas.Vino después 1855 , y lodos sabemos el éxito de la esposicion francesa á donde concurrieron también todos los productores del mundo , no solo deseosos de dar á conocer sus productos y aumentar sus ganancias, sino de adquirir gloria ,  tan agradable como las ganancias para el hombre.El orador resume lo espueslo sobro las ventajas de las esposiciones y termina manifestando que en .su concepto deben fomentarse por to­dos los medios.El Su . G lmenez S e r r i!<o cree también muy ventajosas las esposi­ciones , no solo bajo el punto de vista económ ico, sino también bajo el poiilico.Antiguamente había una especie de esposiciones industriales; la fidla de buenas comunicaciones y la inseguridad del com ercio, obligaban á este á establecer caravanas que seguían determinadas corrientes comerciales y terminaban en Yenecia por una parte, por otra en Holanda. En los puntos estrem os,  como en algunos intermedios, se liacia una verdadera esposicion por medio de una feria , donde el mercader y el industrial veian y se pro­porcionaban no solo los productos exóticos, sino también muchos in- digenas.Posteriormente , cuando adquirió mayor estensíon la división del traba­jo  , se modificaron las condiciones del com ercio, que ronvirtió sus cor­rientes , por decirlo a s i , en inundaciones fecundas, estcndicndose por to­das parles y perdiendo la concentración que era antes su principal carácter.La.s esposiciones aparecieron con el carácter de nacionales verificándose
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—  —ki primfira en los úllimosafios del siglo [irisado. Imperalia entonces el sisli'iníi prohibitivo; oslaba todavía penado con la timlilaoion y la muerte el ensenar 
H los eslianjeros los procedimientos industriales, y existían poderosos los odios entre las naciones, que creían que su riqueza estribaba en comprar poco y vender mticho en el eslranjero,Al convertirse las esposiciones de nacionales en universales, se dio un paso inmenso. Despojáronse de la vestidura prohibitiva, y con el estudio y la comparación á que dieron lugar facililaron notables argumentos en luvoi' do la libertad comercial.L o s enemigos del libre-cambio alegaban como razón incontestable, que no todas las naciones tenian una producción especial, en la que pudieran desafiar la competencia , y que algunas se verian ahogadas por ella , si se quitaban las trabas al comercio. En las esposiciones universales se lia visto que todas las naciones tienen ¡iroductos y cualidades especiales; (jiiií todas pueden presentarse en los mercados sin temor. So hu visto que la Inglaterra escedia á la Francia en la solidez de sus producios , y que la Francia era superior por el contrario en la belleza , que entra á coiiijK)- ner con la solidez la utilidad de las cosas. Se ha visto que otros paises te­nian mejores condiciones para la producción agí ¡cola. España no puede soí- lener la competencia en la industria labril; pero puede esporlar 900 millo­nes de productos de su agriculluia. A s i , cada nación tiene sus produclo.s especiales, v aun los productos de un mismo ramo tienen en cada na­ción cualidades diferentes.Esta e.spei’ieniíia es un golpe de muerte para el sistema protector, (jue se ha refugiado en la política nacional, vencido en lodos los domas leireiios por los economistas.En Francia, la nación donde mayor fuerza tiene el sistema prohibitivo, para verificar la esposicion de 1855 hubo necesidad de dejar entrar con li­bertad de dercciios los productos estranjeros. Entraron los bueyes, que le- mia mas el mariscal Diigeaud que una invasión de cosacos; entraron los terciopelos de Prusia que tanto terror inspiraban á los fabricantes franceses. Permitióse después la venta de esos productos dentro del país, y ninguii perjuicio ha esperimcnlado la industria interior, á pesar de que aquellos no hobi m pagado derecho alguno en las fronteras.E l orador so limita á las consideraciones que preceden, porque el enun­ciado del tema [iiiestu á discusión habla solo de las esposiciones universales. Si asi no fuera, entraría á ocuparse de la esposicion nacional agrícola que ha de celebrarse en otoño, y como el asunto le parece importante y digno (le ocupar la atención de la Sociedad, el orador creo que debería señalarse romo lema para alguna de las reuniones sucesivas.El S r . N a r a x jo  y  G.vrz.v está de acuerdo con los precedentes oradores en cuanto á la conveniencia de las esposiciones, que puede considerarse también bajo el punto de vista cienlifico-induslnal, distinguiendo los dife­rentes ramos de la producción.Bajo el pimío do vista de la ciencia, las esposiciones universales son mas favorables á las n.icíoiies (|ue están mas atrasadas iiiie á las que ocnpuii j'os pi'imero.s lugares. En las esposiciones esliuiian aquellas y iiicjoran sus procedimientos, al mismo tiempo que ludas adquieren noticia de nuevas fuentes de producción y de nuevos mercados.La agricuHnra, por ejemplo, está muy atrasada en nuestro país, hasta ei punto de fnhor retrogradado respecto del tieiiqin en «lue dominaron en Es-
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- l i o -paña los árabes. Para volver á recuperar las anliguíis ventajas, nos será de gran utilidad el acercarnos á las otras naciones y aprender de ellas el uso de mil materias, que acaso tenemos en nuestro pais. Tenemos hierro y car­bón, de que no sabemos sacar partido, y los estrangeros, después de lle­várselo del pais nos lo vuelven traslormado. La principal ventaja de las es- posiciones universales está en la enseñanza que se adquiere y que permite el desarrollo de las artes y de la industria, para las que lodos los países es­tán dolados de iguales cualidades, faltando solo en cada uno varias de las primeras materias.El S r . P ellón manifiesta que no ha entrado en detalles sobre la clasifi­cación de las industrias, porque se ha ceñido al tema, que se refiere á todas en general; sin ocuparse por el- mismo motivo de la influencia de la.s esposi- ciones para las ciencias auxiliares y el progreso de las ¡deas de libre-comer­cio. Manifiesta ademas que no está conforme con la idea del S r . Naranjo de que todas las naciones poseen las mismas cualidades para las artes. Cada nación tiene sus artes especiales, y hay mil circunsltincias, como la mayor ó menor facilidad de establecer medios de comunicación, que influyen para que no pueda un pais dedicarseá todo.El S r . Alcala Galiano siente que no asista á la reunión el Sr. Colmeiro, que propuso el tema que se discute, pero cree interpretar bien su pensa­miento, suponiendo que se refiere á las tres únicas esposiciones universales (|iie hasta el ilia lian tenido lugar. E l orador conviene en las ventajas de estas esposiciones, pero no piensa del mismo modo respecto de otras espo- siciones mas limitadas, que podrian llamarse esposiciones oficiales. A l paso que las ferias antiguas eran útiles para la industria y el comercio, como pro­ducto de la libre acción de los concurrentes, las esposiciones nacionales á que el orador se refiere, tienen por principal resultado falsear la opinión jn'iblica acerca de los adelantos y estado de la industria, porque son actos oficiales á donde concurre el trabajo escepcional, y no el ordinario; donde con frecuencia se ven productos que no tienen otro mérito que el de haber costado un inmenso trabajo. Esos productos escepcionales dispuestos arlis- ticamente en los escaparates, han abundado en nuestras esposiciones, que lian hecho creer al público que nuestra industria puede con ventaja acome­ter lodos los ramos imaginables.Las primeras esposiciones de esta dase fueron celebradas por el hom ­bre mas déspota que ha conocido el mundo, que queria modelado todo en Francia según su voluntad, hasta la literatura; que pretendió que su pais se bastase á sí mismo; estrujó la remolacha para obtener el azúcar, y lanzó la iiitlusLria por una errada senda. A esas primeras esposiciones, que producen mas males que bienes, fruto de una idea contraria al libre tráfico, se debe en gran parle el proteccionismo vergonzoso que domina en la legislación del vecino imperio, que es en el dia la ciudadela del sistema restrictivo. En España estamos en esta materia mucho mas adelantados; es mas general la Opinión favorable á la libertad de comercio; y solo en una provincia hay in- l(?reses poderosos opuestos ú ella. Pero hay que tener en cuenta que se van levantando en otras mil partes intereses semejantes, que amenazan hacer mas dificil la reforma que el Ínteres general reclama.Las esposiciones nacionales podrán arraigar mas aun el sistema restric­tivo, haciéndonos creer que España puede bastarse á sí misma, gracias á la infidelidad con que relraLan el estado de la industria. L a  Sociedad recorda­rá la última csposicion de la industria española, celebrada en los solones de
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—  12Ü —ta Trinidad. ;rii('de decirse, que los objelos en ella pioseiilados dan luia idea exacta de las condiciones y estado de nuestra industria?El electo principal de esas esposicionss es pues aumentar el orgullo na­cional, creando infundadas ilusiones, engañando al país y empeñándole mas en una senda errada, de la cual es después muy dificil salir.Las esposiciones universales no tienen esos inconvenientes, puesto que asisten á ellas los productos de todos los países; pero las locales no sirven mas que para lisonjear la vanidad nacional.E l S r . Gime>ez Serrano felicitándose de haber oido en la Sociedad la autorizada y elocuente voz del Sr. Alcalá Galiano, cree sin embargo, que ha e.xajerado un poco su censura de las esposiciones.Las universales son un gran paso dado hacia el libre-cainhio. Reúnen á los pueblos, destruyendo las preocupaciones que los manlenioii separados. Estas esposiciones son, por decirlo asi, ia perfección en su género, pero no por eso deben condenarse las nacionales, que tienen también sus ventajas, puesto que producen respecto de las provincias de una nación los mismos efectos que las universales respecto de todas las naciones, y son tm |iro- greso, como lo fué la supresión de las aduanas interiores. Cierto es que las esposiciones en tiempo de Napoleón I tuvieron un objeto contrario al libre­cam bio, pero no debe olvidarse que corresponde a la Francia la primera idea de una esposicion universal.El Su . Alcalá Galiano no lia negado que las esposiciones nacionales tengan algunas ventajas, pero cree estas compensadas con gran esceso poi’ lospinconvenientes.El S r . Pellón no puede convenir con la opinión del Sr. Alcalá Galiano.El orador entiende por universales dos clase.s de esposiciones; aquellas á que concurren lodos los pueblos, y aquellas en que se presentan todas las ciases de productos. Esposiciones particulares llama á las que se limi­tan á una clase de objetos, como la que lia de celebrarse et) el otoño.Las esposiciones, aunque locales ó limitadas á una nación, son ventajo­sas en concepto del S r . Pellón y Rodríguez. Podrán tener el inconveniente de que algunos exageren nuestros adelantos, pero no puede negarse que con ellas se obtiene noticia de la existencia de materias y productos antes ignorados.El Sr. Bona (D. Juan Eloy) está conforme con los tres primeros orado­res acerca de la conveniencia de las esposiciones, que han considerado respectivamente bajo distintos puntos de vista, pero, hubiera deseado que el Sr. Giménez Serrano espianara alguna de sus indicaciones, referente á las ventajas políticas de las esposiciones mnveraales. Los pueblos tienden ' on ellas á estrechar sus relaciones internacionales, á hermanarse, acaban­do con el llamado espíritu nacional, á que se deben los odios reciprocos que tanto han dificultado el progreso.El orador no está conforme con el Sr. G aliano, que ha condenado las esposiciones modernas, como hijas del artificio gubernamental. Cierto es que la intervención de los gobiernos en los asuntos de los particulares no es buen*, pero cuando estos no pueden ó no quieren hacer esposiciones scfnejanles álas que modernamcMile hacen los Gobiernos con tan buen re­sultado, debe reconocerse que á pesar de la imperfección de su origen in­fluyen podero.samente en el adelanto de las industrias. No es preciso un gran esfuerzo para probar los bienes producidos por la esposicion de Londres, y si las de España y las de Francia bajo Napoleón I y III á que
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^ 1 2 1  —jMiece liaberse referido mas el S r . Galiano, no han dado tan buenos íru* los, debido rs á que en Francia y en España hay una legislación viciosa que se opone á los progresos industriales. E l uso ademas no debe confundirse con el abuso; si los gobiernos abusan délas esposiciones, con objeto de ilusionar a ios ignorantes que se eslasian ante ios objetos espucstos, cre­yéndolos dolados de la mayor perfección, ese abuso no basta para que se nieguen los otros beneficios que el uso de las esposiciones engendra.El orador rectiíica laiiibien una idea emitida por el S r . N aranjo, de la cual pudiera deducirse que los frutos de la tierra , se obtienen sin trabajo. Los frutos de la tierra son como los demás productos de la industria y no hay entre ellos la menor diferencia.El Sr. Alcalá Galiano insiste en manifestar que no se ha declarado enemigo d élas esposiciones universales, cuyos benericio.s reconoce, por que concurren á ellas todas las clases de obgclos y todos los países. Pero las nacionales producen efectos contrarios y por eso las ha combatido.El orador cree qne no basta decir en estas que el abuso no debe pros­cribir el uso, porque hay cosas que llevan el abuso en si m ism as; en que este vá unido al uso y es una consecuencia indeclinable de él.E l pensamiento de las esposiciones universales es la comparación y coinpelencia entre los productos de todos los pueblos y en esto estriban sus ventajas; en las nacionales no hay esa comparación ni esa competen­cia. En comprobación de lo que antes dijo acerca de los objetos de po­quísima utilidad y mucho trabajo que solian presentarse en estas espo- sicíones, el orai^or cita de la última esposicion española un m ueble, cu­yas caras se componían de un sinnúmero de trozos embutidos, que repre­sentaban un gran trabajo casi in ú til, lo cual no impedia que muchos se quedaran al verle embobados y felicitándose de que fuese español el autor (le semejante prodigio.Ante esos espectáculos, la esclamacion vulgar e s : « cuanto no podia ha­cerse en España, sí concediera bastante protección el gobierno! Para nada uecesilariamos entonces á los eslrangeros.*Producen pues mas daños que bienes las esposiciones nacionales, que son un obstáculo al eslablecim icnlodel libre tráfico, al contrario de las uni­versales, que aplaude por esa razón , como aplaudirá lodo aquello que tien­da á aproximar la realización de ese milériio de prosperidad y de ventura, con que lodos soñamos, y que gracias á la libertad comerí ial podrán acaso disfrutar nuestros nietos. E l orador, aunque no.eea progresista en política >e declara en esta materia decidido y radical partidario de las buenas doc­trinas de la ciencia económica.El Sr. Pellón vuelve á insistir en que las esposiciones nacionales son ventajosas, por que dan origen á mil adelantos que sin ellos no podían obtenerse. Cita algunos de los mas notables descubrimientos, que han sido debidosá la casualidad, y dice que esas casualidades las proporcionan las esposiciones de todas clases.El Sr. Gimcmez Serrano d ic e , contestando al Sr. B o n a, que el cosmo­politismo no debe destruir la nacionalidad; las naciones deben ser herma­nas, pero deben conservarse separadas. No ha desenvuelto mas sus ideas acerca de las ventajas de las esposiciones universales por contribuir al triun­fo de la libertad com ercia!. por que no cree que esta tenga enemigos entre los individuos de la reunión. Contestando al Sr. Galiano, el orador, si bien econoce los inconvenientes de las esposiciones nacionales, cree que son
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—  122 —muy importantes también las ventajas. Tennina inrmirestando f}Uo la ten­dencia actual de la industria es y debe ser á producir iiuicha utilidad con poco trabajo. Esto se ha reconocido en la esposirion universa! de Lon­dres, donde fuépremiado un labricanlc de tijeras, que habia logrado re­ducir su precio á una cantidad insignilicante.E lS r . F iguerola (presidente) resume la discusión, declarándose par­tidario de la Opinión emitida por el Sr. Alcalá Galiano. Las esposiciones nacionales que hasta el (liase han celebrado en España como en los de­mas pueblos, no lian tenido otro efecto que lisongear la vanidad nacional haciendo formar al pais una idea equivocada de sus fuerzas industriales. E l orador en comprobación de esto recuerda lo que suc-ede en todas las esposiciones de esta clase. Al hacerlas, los fabricantes suponen sus pro­ducciones á la altura do las estrangeras y capaces de entrar con ellas en competencia, pero apenas se trata de hacer la mas pequeña reforma alegan que van á ser anonadados por la com petencia, y que va á destruirse por completo su industria. Las esposiciones universales tienen un carácter y tendencias completamente distintas, y sus ventajas son inmensas, sobro to d o , como ha dicho ei S r . Naranjo, para las naciones mas atrasadas.La reunión se separó á las diez y media de la noche.
PO BLA CIO N  Y  S U P E R F IC IE  DE E SP A Ñ A .

Con este titulo ha publicado el Sr. D . Laureano Figuerola en el núme­ro 2 ,“ de la América , un escelenLe artículo , donde evalúa la población ac­tual de España, valiéndose del dalo de los mozos sorteados para el reem­plazo del ejército que cuentan 20 años cumplidos.Tres censos ha tenido á !a vista el Sr. Figuerola, correspondientes á los años 1853, 1854 y 1855. Para la relación entre el número de mozos de 20 años y la población total lia adoplado la de 1 a 114 que es la menor que presenta el exámen de las tablas de mortalidad y de los censos praclicatlos directamente en países cercanos, y que dan un número variable de per­sonas de todos sexos y edades, que oscila entre 114 y 128,49 para cada mozo de 20 años.14.880,000 habitantes halla de este modo el Sr. Figuerola, suma muy diferente y superior á la población oficial, pero que peca todavía induda­blemente por defecto, porque el número de mozos que dan los censos con- .sullados es un minimo y nn mínimo también la cifra adoptada para obtener la población total.Con la relación de 1 á 128,49 de las tablas de Monferrand para la Fran­cia , habría resultado una población de mas de 16 y 1|2 m illones, y aun con la relación de 1 á 122, que.en su Estadística de Barcelona obtuvo F i­guerola , se deberla aumentar la cifra hallada con 800,000.S  endo de 7 y 1|2 millones en 1721, según Uslariz, la población de Es­paña y de 10.351,000 en 1797 según el censo formado en dicho año. resulta que en los últimos 57 años (hasta 1855] ha aumentado la población 15,75 por 100, lo que da un aumento anual de 0,76.en un
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— 12:» —Dasíifl I7 ‘i8  hasl.i 1797, esto es, ími 7-iarios, «)lo aiimpiiló la población en 38 por 100, ó sea 1)2 por 100 al año.lüxamina también el Sr. Fíguerola la distribución de la población total en las diferentes parle? del territorio. Divide este en la Península en ocho secciones principales, según las cordilleras que lo atraviesan , hallan­do el resultado siguiente: Superllcie total en le* Habitantesgiias cua* por leeu »dradas. cuadrada.Vertiente Cantábrica. . . 659.90 1801.6Vertiente y cuenca Galaica. 976,45 2118,9Cuenca Castellana. . . . 3030.15 ’ 623,2Idem Orelana. . . . . 3118,70 521,3Idem Ibérica.............................. 3099,60 943;0Idem Edelana............................. 2173.45 940,4Idem B é lic a ............................... 1823,55 817 6Vertiente Alpujarrefia. . , 952,60 1292,0Baleares........................... .......  . 155,95 1455,5Canarias (1). . . . , . 210,00 1071,4Ocúpase por último el Sr. Figuerola de la comparación de unas con otras provincias, deduciendo, romo era natural, (lo que prueba la exactitud dolos datos] que las provincias menos pobladas son las montuosas, orígenes de rios; siguen á estas las provincias que llama receptáculos, y son las de mayor población las provincias desembocaduras y litorales. Esta ley ge­neral tiene algunas ligeras escepciones que se esplican perfectamente por ciertas condiciones particulares de las localidades que se hallan en ese caso; como por ejemplo la provincia de Madrid, donde está la capital de la inuriarquia.No podemos seguir como quisiéramos al Sr. F'iguerola en las numerosas y oportunas observaciones con que acompaña los cálculos citados, porque no lo consiente la eslension de nuestro periódico. Terminaremos, pues, esta n o ticia , aconsejando á nuestros lectores que lean el articulo de la 
Am érica . y haciendo observar con su autor, que cada una de las comarcas en (jtie ha dividido el territorio, á escepcion de la Cantábrica y de la Galai- < a, puede duplicar su población en el plazo de 30 años, si Dios concede á nuestro trabajado país la seguridad y la paz que exijen las empresas úti­les. A este resultaao contribuiría notablemente una reforma aduanera, que dííjara mayor lil)ert!ul á las transacciones. España podría, entonces reunir cerca de áo millones de liabilaiiles, y seria en población una de las prime- las naciones de Europa.

VARIEDADES.El presidente de la comisión directiva de la asociación internacional y de U asociación belga para las reformas aduaneras, Mr. Corr-Vanderroaeren, ha dirí-
(I) Las Canarias no dan contingente para el reemplazo. La población de es­tas islas, como la de las [iroviiicias Vascongadas so ha calculado por otros datos.
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— i-24 —giilo al ili|iuia<lo Mr. Osy la siguiente caria de que creemos deber transcribir alguna parle en Ei, Econom ista , por que contiene una roclificaoion de ciertas ideas, que muchos abrigan también en nuestro país acerca de estas asociaciones, y da á conocer con exactitud su carácter y su objeto. Dice asi;• Habéis dicho en la Ctímara que: «cierta gente que recorre el país pide la su­presión inmediata de los deiechos de aduana.» Supongo que, á vuestro modo, habréis querido aludir á los miembros de la asociación belga para la reforma aduanera.Soy uno de ellos, y voy á lomarme la libertad de haceros observar que supo­néis á la Asociación intenciones que no ha tenido jamas. Fácilmente podéis convenceros de esto, examinando sus estatutos, que tengo el honor de remitiros.Veréis en ellos que, como vos, esa genie que recorre el pais pide la reduc­ción/en/a y progresíüfl de los derechos prohioitivQS que pesan sobre los hilos y tejidos de algodón.Itiferimos de vos acerca del régimen que debe aplicarse á la hulla. Creo que este combustible indispen.sable á todos los habitantes del pais está suficiente­mente protegido por los obstáculos naturales (las distancias) que se elevan á cerca del tOO por IDO de su valor.*
Hemos retrasado por algunos días la publicación tie este número para poder publicar en él el estrado de la última reunión de la sociedad de Economia |io- lílica. Estuvo en ella felicísimo el Sr. 1). Antonio Alcala Galiano, que tan colu- .sal reputación ha adquiriilo con sus dotes oratorias, y que combatió enérgica­mente el sistema protector.
Va a publicarse en Lausanne por Mr. Pascal Dupral, ex-individuo de la Asam­blea legislativa francesa de 1819 y profesor de Economia política, un periódico, con el nombre de Bl nuevo Economista. Saldrá dos veces al mes. El precio es diez francos anuales.Recomendamos á nuestros lectores esta publicación, que será importantísima .<•1 corresponde, como es natural, á la reputación que tan justamente goza el Sr. Dupral.
En el número próximo publicaremos un artículo qne teníamos preparado re­firiendo y examinando cl escandaloso motil) proleerionisla que biiiio eii Toiirnai (Htítgica) el dia 28 del pasado me.s, y que bemo.s retirado [lara dar cabida á la se- Kioii (le la sociedad de Economía política.-  isa M g i

SIJ.HARIO.
Octava contestación al Eco de la Ganadería.—Abolición de la lasa del interés en varios países.—Sociedad de Economia política. Ileimioiide 4 de abril.—Pobla­ción y superficie de Espafia.— Variedades.MADRID:— 1857.

ímprcnla de ÍJ. .Tose C. nr. u  Pk5a, Al'̂ cho, 149.
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